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      INTRODUCCIÓN


      A LA EDICIÓN AMPLIADA


      DE ANIVERSARIO




      Para cuando leas estas palabras, la humanidad ya habrá avanzado la mayor parte del primer 10% del nuevo siglo.




      Quisiera que leyeras esto de nuevo para apreciar totalmente su impacto. Dije…




      “Para cuando leas estas palabras, la humanidad ya habrá avanzado la mayor parte del primer 10% del nuevo siglo” —y el primer 1% del Nuevo Milenio.




      ¿Eso es importante?




      Creo que lo es. Porque cuando lleguemos a 2.5% de nuestro Nuevo Milenio, estaremos muy cerca de la masa crítica. Y cuando alcancemos 5%, estaremos del otro lado de eso.




      Esto significa que lo que hagamos en los siguientes 15 a 30 años de nuestras vidas tendrá un enorme impacto en la experiencia de nuestra especie a lo largo de los siguientes mil años.




      No es una exageración.




      Un hombre que vivió hace más de dos mil años continúa impactando nuestra especie, tal como lo han hecho individuos que vivieron antes que él y personas que nacieron después de esa época. Sabemos con certeza que los sucesos y las personas impactan, por milenios, las experiencias de toda una especie.




      A ello añade el hecho de que lo que hoy en día ocurre ya no depende de una sola persona o dos, sino de la colectividad conocida como humanidad, y que posees una fórmula real para dar saltos cuánticos y crear gigantescos cambios culturales.




      Todos tenemos ahora un papel en este drama, el tipo de rol que en el pasado han tenido sólo unos cuantos seres humanos: todos somos agentes potenciales. Antes, eso se le dejaba a uno o dos. Ahora todos estamos involucrados. Todos participamos en el proceso del Despertar de la Humanidad. De hecho, lo estamos creando.




      Esto se debe a que la tecnología actual ha producido aquello que he llamado la instantaneidad ubicua.




      En años anteriores se ha afirmado con respecto a la Deidad que “Dios está en todos lados”. Hoy en día podemos decir lo mismo de los humanos.




      Quizá no estemos presentes en todas partes de manera física, pero nuestro impacto está presente en todos los rincones del mundo físico.




      Lo que pensamos, decimos y hacemos en nuestra vida cotidiana tiene un impacto —un impacto inmediato— en el mundo entero.




      Una persona en un país puede publicar un blog que inicie una controversia en otro país. Un caricaturista en Europa puede iniciar disturbios callejeros y la quema de edificios en ciudades a miles de kilómetros —y a miles de kilómetros una de otra—. Una palabra mal colocada, una acción mal juzgada, puede estremecer el mundo.




      De manera similar, un acto heroico; un discurso sobresaliente; un pensamiento positivo, amoroso, empático, curativo (sobre todo si es retomado y compartido por miles de personas) puede aliviar tensiones, tranquilizar el sistema nervioso central y curar las heridas de todo el cuerpo humano.




      Esto es a lo que me refiero con instantaneidad ubicua.




      A este nuevo y valiente mundo de realidad veloz han llegado muchas ideas sobre la vida y sobre cómo es —y también sobre cómo podría ser—. El libro que tienes en tus manos contiene algunas de esas ideas. Junto con otros nueve textos de la serie Conversaciones con Dios, este libro ofrece un atisbo de lo que podría suceder si tan sólo, como especie, comprendiéramos y adoptáramos algunos conceptos simples pero maravillosos… como la verdad de que todos somos uno, que no hay separación entre nosotros y que no hay división entre nosotros y aquello que llamamos Divino —sin mencionar la idea de que nuestra actual experiencia cotidiana es meramente una ilusión.




      (Es decir que la fabricamos y la creamos a medida que avanzamos, manufacturándola en nuestras mentes, sin relación alguna con la Realidad Última.)




      Un concierto de dioses




      A cada instante creamos una sinfonía humana, la cual está siendo ejecutada en todas partes en un concierto de dioses. En este extraordinario acontecimiento nosotros somos el compositor, el músico, el director y la audiencia. Por ello es importante conocer las partituras.




      El libro que tienes en tus manos me ha ayudado a hacer precisamente eso. Es el libro final de la trilogía original de Conversaciones con Dios y, como dije, abre la mente a nuevos pensamientos y nuevas ideas para considerar, mientras de manera simultánea imaginamos, producimos y ejecutamos, la música de nuestras vidas para la audiencia de Uno.




      ¿Cómo queremos que sea nuestra vida en el siglo XXI? ¿Qué elegimos como nuestra próxima realidad? ¿Acaso, en realidad, podemos crear y experimentar nuestros pensamientos más elevados, nuestras contemplaciones más dulces; o todo esto es sólo un sinsentido, manipulado por pensadores sofisticados y soñadores?




      ¿Nos atrevemos a considerar, quizá incluso menos que a acoger o aplicar, nuestra visión más grande y las nociones más sobrecogedoras sobre la vida y el amor y sobre quiénes somos en realidad?




      Éstas son las preguntas que cada uno de nosotros responderá a lo largo de los días, semanas, meses y años de la vida que tenemos por delante.




      Conversaciones con Dios, Libro 3 analiza estas cuestiones a profundidad. Nos lleva a un viaje en el que la mente está invitada a abandonar todas las historias de cómo son las cosas y todas sus limitaciones sobre cómo podrían ser. Nos envuelve en el cálido abrazo de esperanza e inspiración, los dos brazos del amante que provoca que la vida en su forma física tenga sentido. Nos trae a un lugar de paz y nos otorga profunda satisfacción, a partir de lo cual podemos avanzar por el sendero de nuestras vidas.




      Éste es un documento extraordinario escrito a lo largo de tres años. Tomó más tiempo que cualesquiera de los otros nueve libros de la serie Conversaciones con Dios. En contraste, el libro que cierra la serie, En casa con Dios. Una vida que nunca termina, fue escrito en ocho semanas y media. Y Más feliz que Dios, el primero de los libros posteriores a esta serie, fue escrito en 14 días.




      El Libro 3 tardó tanto tiempo porque fue el primer diálogo escrito para ser leído por otros. El material que finalmente se convirtió en Conversaciones con Dios 1 y 2 “surgió” como una experiencia personal muy particular y espontánea, la cual considero una bitácora privada.




      Jamás se me ocurrió que mis divagaciones mentales de media noche verían la luz del día, aunque el primer diálogo decía que “esto se convertirá en libro algún día”. (De hecho transcribí esas notas y las envié a un editor para retar a Dios: De acuerdo, muéstrame.)




      Cuando esos garabatos produjeron dos best sellers, según el New York Times, supe que estaba sucediendo algo notable. También supe (porque me fue dicho en el diálogo —¡algo que ahora creo!—) que escribiría más. Pero ahora, por primera vez entendí que cada palabra que escribí podía ser leída por millones (en 37 idiomas diferentes hasta ahora). Sería poco decir que me sentía intimidado al poner la pluma sobre el papel.




      Me preocupaba e inquietaba con cada oración y cada párrafo. Sólo por momentos podía acceder al espíritu de flujo continuo, abierto y sin expectativas de los diálogos anteriores, antes de que mi mente me dominara y me dijera lo que ELLA pensaba que debía escribir.




      Por fortuna, sentía una enorme diferencia entre esta escritura autodirigida y aquella guiada por lo espiritual, tomada como dictado, igual a la que antes ya había experimentado. Gracias al cielo por eso, porque cada vez que sentía que mi mente quería tomar el control, simplemente dejaba a un lado la pluma (a menudo con frustración y llanto) y me negaba a escribir una sola palabra más.




      Después me sentaba a esperar a que regresara ese “sentimiento” especial de estar conectado con lo Divino. Generalmente no volvía en varios días. Otras veces tardaba varias semanas. Una vez, esa “separación” duró meses.




      Y así, algunos días con una sola oración, se completó el libro que tienes en las manos. Y me alegra que además tengas la edición del décimo aniversario. No habría querido que este material “muriera” después de una sola edición, y obviamente tampoco Dios.




      Estoy sumamente agradecido con la gente de Hampton Roads Publishing Company por lanzar esta nueva edición del libro una década después.




      ¿Una nueva narrativa para todos nosotros?




      Incluso mientras este libro vuelve a editarse, tengo grandes esperanzas de que todos los integrantes de la gran familia humana nos “reeditemos” a nosotros mismos, que también tengamos una “nueva edición”.




      Anhelo que nos convirtamos en la mejor versión de la más grandiosa visualización que hayamos tenido de quiénes somos. Ya que ahora es el momento, en verdad lo es, del despertar de la humanidad. Nuestro momento de realización está a la mano.




      No tenemos que completar el proceso en esta vida. No tenemos que “llegar a la cima”, terminar la tarea o concluir el viaje —ya que de hecho estamos en un viaje llamado Evolución y la evolución no conoce final—. Sin embargo, es momento de empezar el nuevo segmento de nuestra estadía, ir por otro sendero, movernos en una nueva dirección.




      No, no se requiere que alcancemos la Maestría en los días y meses que están por venir, pero lo que la Vida sí nos pide, nos invita a hacer y requiere de nosotros es que continuemos moviéndonos, expandiéndonos y creciendo; que sigamos transformándonos.




      Y de esto se trata el libro que tienes en tus manos. Acerca de lo que somos y en lo que podemos convertirnos; del viejo camino y el nuevo; las antiguas y las nuevas nociones; las ideas gastadas y las que no han sido probadas.




      Si no has leído este libro por un tiempo (o si nunca lo has hecho), prepárate para una excursión maravillosa. Aquí veremos todo aquello que ha sido y todo lo que podría ser. Exploraremos el terreno del “Había una vez” y la tierra del “Felices para siempre”. Nos enfrentaremos a la encrucijada y al punto decisivo, la intersección entre el ayer y el mañana.




      ¿Qué dirección tomaremos? Ah, sí, ésa es la cuestión, ¿verdad? Ésa es la cuestión.




      Neale Donald Walsch


      6 de abril de 2008


      Ashland, Oregon
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      CONSIDERACIONES PREVIAS


      CAPÍTULOS 1-7




      El Libro 3 de Conversaciones con Dios es el más largo de la serie y uno de los que contiene más información y cuyo contenido es más denso. Desde sus primeras páginas nos pone a prueba. De inmediato sabrás lo que quiero decir, ya que presento aquí un pequeño resumen de lo que encontrarás en los primeros siete capítulos.




      No voy a hacer este resumen para todos los capítulos del libro. En cambio, en las dos consideraciones previas que agregué a este libro comentaré más profundamente mi experiencia de vivir y aplicar los mensajes que se encuentran en este texto, desde que fue publicado por primera vez.




      Pero ahora quiero darte una idea de lo que estás por conocer a medida que te sumerges en este notable documento.




      El texto inicia con la revisión del fragmento más importante que he encontrado en libro alguno (y que es central para Conversaciones con Dios, Libro 1): el Paradigma Ser-Hacer-Tener.




      No mucha gente lo conoce en la actualidad. Si así fuera, cambiaría nuestras vidas para siempre y alteraría la vida de manera significativa del Mundo Entero. Al revisarlo en este libro, espero que la segunda mirada al Ser-Hacer-Tener provoque que de nuevo busques el Libro 1 y leas al respecto, con lujo de detalle, hasta asegurarte de que “ya entendiste”. Estamos hablando sobre lo que podría describirse como el Sistema Operativo de Toda Vida, y eso es algo que no debe verse a la ligera.




      A partir de esto, el Libro 3 aborda de inmediato la discusión sobre otro de los principios más importantes de la cosmología entera de Conversaciones con Dios: Lo que eliges para ti, ofrécelo a otro.




      Nada ha impactado mi vida tan positivamente como esas ocho palabras. Jesús lo planteó de otra manera (“No hagas a otros lo que no quieres que te hagan a ti”), pero el mensaje es el mismo; es un mensaje que, de manera esperada, se encuentra en todas las grandes religiones y tradiciones espirituales del mundo.




      Después, el Libro 3 analiza (el primer análisis se presentó en el Libro 1) lo que es quizá el mensaje más desafiante de todos en los libros de Conversaciones con Dios: Somos los creadores de nuestra propia realidad.




      Esto es lo que Dios nos dice…




      Quizás asumas que si algo te sucede, es perfecto que haya sido así —ya que nada escapa a la perfección en el mundo de Dios—. El diseño de tu vida —la gente, los lugares, los eventos en ella— ha sido perfectamente creado por el perfecto creador de la perfección misma: tú. Y Yo… en ti, como tú y a través de ti.




      Por este resumen de los capítulos, que te acabo de brindar, quizá tengas la impresión de que lo único que hace el Libro 3 es reafirmar la información que ya se había ofrecido en el Libro 1. No hay nada de eso, aunque esta tercera entrega de la serie Conversaciones con Dios sí recapitula algunos de los primeros mensajes, pero por una buena razón.




      Cuando el Libro 3 se iba conformando, fue claro para mí (y sigue siendo claro ahora que lo releo diez años después) que algunos de los mensajes más importantes de Conversaciones con Dios, Libro 1 han sido difíciles de sostener como mi verdad. Por ello, de ninguna manera me sorprende que en el Libro 3 Dios me haya conducido de regreso a la discusión de estos mensajes, antes de empujarme hacia nuevas áreas de expansión espiritual (lo cual hace este texto, te lo aseguro).




      Durante todos estos años he aprendido a aceptar la clave de los mensajes de las Conversaciones con Dios, pero no ha sido fácil —ni siquiera pretendería engañarte al respecto—. Estamos hablando de renovación espiritual, no simplemente de algunas ideas sueltas aquí y allá que tal vez queramos contemplar. Estamos hablando de revolución espiritual, no de una mera exploración espiritual.




      Los mensajes de los nueve libros de Conversaciones con Dios nos llevan hasta los rincones más alejados de nuestra comprensión tradicional de lo espiritual. Y es verdad que, tal como se nos dice en Conversaciones con Dios: “La vida inicia en el límite de tu zona de confort”.




      Dicho de otra manera (y como he indicado a menudo), Conversaciones con Dios no es para cobardes.




      El propósito de los libros Conversaciones con Dios no sólo es ofrecernos afirmaciones sobre verdades eternas, sino también darnos las herramientas para usar esta sabiduría y aplicarla a nuestra vida cotidiana. ¿Y cómo utilizamos esta verdad —para usar este ejemplo— de que somos los creadores de nuestra propia realidad? Poniéndole fin a nuestro papel de víctimas y facultándonos para, finalmente, cambiar nuestra historia.




      (En el libro Más feliz que Dios, el más reciente de la cosmología de Conversaciones con Dios, se plantean con gran detalle maneras específicas para lograrlo.)




      Sólo al darnos cuenta de que nadie nos está “haciendo algo”, podremos movernos a un lugar interior donde podamos preguntarnos: “¿Entonces, por qué me está pasando esto a mí?” La respuesta a esta pregunta tiene el poder de liberar para siempre a la humanidad de sus cuerdas de marioneta, y de la creencia de que el pensamiento de cualquier persona o suceso tiene el más mínimo poder sobre nuestra experiencia personal.




      Esto nos regresa a nosotros mismos. Y, de hecho, éste es el propósito de todas las Conversaciones con Dios. Las ideas que aquí se ofrecen nos proveen herramientas para modificar radicalmente nuestra experiencia individual y nuestra experiencia colectiva humana.




      La explicación de las Cinco Emociones Naturales es capaz de lograr eso por sí misma. Y esto, junto con todo lo demás que hemos mencionado, se aborda en el capítulo I.




      Increíblemente, este capítulo inicial también incluye…




      • Una idea totalmente nueva sobre cómo deberíamos criar a nuestros hijos.




      • Una llamada de atención con respecto a la sexualidad humana y a cómo hablamos de ella con nuestros hijos.




      • Una re-evaluación del papel de los adultos mayores en nuestra sociedad.




      • Una discusión sobre la desintegración de las unidades familiares, las comunidades y el mundo mismo.




      ¡Y luego continuamos con el capítulo 2!




      Como dije: Conversaciones con Dios, Libro 3 es el más denso en cuanto a información, datos e ideas profundas de la serie Conversaciones con Dios.




      El capítulo 2 arranca con una mirada hacia atrás en el tiempo, el diálogo explora el matriarcado antiguo versus el patriarcado actual, el origen del mito de Satán y la cuestión del karma y su papel en los asuntos humanos.




      El capítulo 3 presenta uno de mis mensajes favoritos de Conversaciones con Dios, la Parábola de la roca, con su explicación única de la descripción habitual de Dios como el Motor Inmóvil.




      ¿Dios perdona nuestros pecados? ¿Acaso somos todos humanos imperfectos, “merecedores” siquiera del amor de Dios y la entrada al Reino de los Cielos? Estas preguntas han dominado los cuestionamientos teológicos durante milenios. En el capítulo 4 se ofrece una respuesta que iniciará la revolución espiritual de la Tierra.




      Igualmente revolucionario es el diálogo del capítulo 5 sobre la vida después de la muerte. Y luego, en el capítulo 6, el diálogo ofrece una fascinante discusión sobre cómo todo lo que ha sucedido está sucediendo ahora, y todo lo que sucederá está ocurriendo en este mismo momento, seguido de una cautivante mirada a la física y al llamado poder físico.




      ¿Ya te diste una idea? Pero, espera. El capítulo final de esta primera sección del libro, el capítulo 7, explora a profundidad la idea de la reencarnación.




      Mi intención al darte este resumen capítulo por capítulo es, como dije al inicio, ofrecerte una justa advertencia. El Libro 3 está rebosante de contenido. Está abarrotado. Y es audaz.




      Así que, adelante. Da vuelta a la hoja, y permite que la revolución inicie.
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      Es Domingo de Pascua de 1994 y estoy aquí, pluma en mano, como me dijeron. Estoy esperando a Dios. Prometió presentarse, como lo ha hecho las dos Pascuas anteriores, para iniciar otra conversación de un año. La tercera y última, por ahora.




      Este proceso —esta extraordinaria comunicación— inició en 1992. Estará completo en la Pascua de 1995. Tres años, tres libros. El primero trata, en gran parte, de asuntos personales —relaciones románticas, encontrar el trabajo ideal para cada quien, lidiar con las poderosas energías del dinero, el amor, el sexo y Dios; y la manera de integrar todo esto en nuestras vidas cotidianas—. El segundo se extiende en estos temas, moviéndose hacia consideraciones geopolíticas —la naturaleza de los gobiernos, crear un mundo sin guerras y las bases de una sociedad internacional unificada—. Se me ha dicho que esta tercera y última parte de la trilogía se enfocará en las más grandes preguntas que el hombre enfrenta. Conceptos que tienen que ver con otros ámbitos, otras dimensiones y la manera en que se entreteje toda esta intrincada urdimbre.




      La progresión ha sido así:




      • Verdades Individuales




      • Verdades Globales




      • Verdades Universales




      Al igual que con los primeros dos manuscritos, no tengo ni idea de hacia dónde me dirijo con éste. El proceso es simple. Pongo la pluma sobre el papel, elaboro una pregunta y veo qué pensamientos son los que vienen a mi mente. Si no hay nada, si no me es dada palabra alguna, hago todo a un lado hasta el día siguiente. El proceso completo tomó un año para el primer libro, y poco más de un año para el segundo. (Ese libro continúa en proceso, mientras éste inicia.)




      Espero que éste sea el más importante de todos los libros.




      Por primera vez desde que inicié este proceso, me siento muy consciente respecto a él. Han pasado dos meses desde que escribí esos primeros cuatro o cinco párrafos. Dos meses desde Pascua, y nada ha llegado, nada excepto conciencia de mí mismo.




      He pasado semanas revisando y corrigiendo errores del borrador del primer libro de esta trilogía —y apenas esta semana recibí la versión final del Libro 1, ya revisada, y la envié de regreso, para capturarla una vez más, con cuarenta y tres errores para corregir—. Mientras tanto, el segundo libro, todavía escrito a mano, fue completado apenas la semana pasada, dos meses después de la fecha prevista. (Se suponía que estaría listo en la Pascua del 94.) Este libro, iniciado el Domingo de Pascua a pesar de que el Libro 2 permanecía inacabado, ha languidecido en su fólder desde entonces, y ahora que el Libro 2 se ha completado reclama mi atención.




      Sin embargo, por primera vez desde 1992, desde que todo comenzó, siento que yo mismo me resisto al proceso, y casi podría decir que me molesta. Me siento atrapado en una tarea asignada y nunca me ha gustado hacer lo que debo hacer. Aún más, después de entregar a algunas personas la copia sin corregir del primer manuscrito y tras escuchar las observaciones de su lectura, estoy convencido de que los tres libros serán ampliamente leídos, examinados con minuciosidad, analizados por su relevancia teológica y debatidos con pasión por décadas.




      Esto ha vuelto extremadamente difícil poder llegar a esta página; es muy difícil considerar amiga a esta pluma, pues aunque sé que este material debe salir a la luz, también sé que me expongo a los ataques más injuriosos, al ridículo y, quizá, incluso al odio de mucha gente por atreverme a publicar esta información pero, peor, por atreverme a anunciar que esto proviene directo de Dios.




      Creo que mi mayor miedo es ser un “vocero” de Dios inapropiado o inadecuado, dada la aparente interminable serie de errores y desatinos que han marcado mi vida y caracterizado mi comportamiento.




      Quienes me han conocido en el pasado —incluyendo mis exesposas y mis propios hijos— tendrían todo el derecho de dar un paso al frente y denunciar estos textos, basados en mi deslucido desempeño como ser humano en relación con las funciones sencillas y rudimentarias de esposo y padre. He fallado miserablemente en esto y en otros aspectos de la vida relacionados con la amistad y la integridad, la diligencia y la responsabilidad.




      En suma, soy perfectamente consciente de que no soy un digno representante como hombre de Dios ni como un mensajero de la verdad. Yo debería ser la última persona en asumir dicho papel, o siquiera anhelarlo. Le hago una injusticia a la verdad al pretender hablar de ella, cuando toda mi vida es testimonio de mi debilidad.




      Por estas razones, Dios, te pido que me releves de mis tareas como tu escribano y que encuentres a alguien más cuya vida lo haga merecedor de este honor.




      Me gustaría terminar lo que aquí empezamos, aunque de ninguna manera estás obligado a hacerlo. No tienes “obligaciones” Conmigo ni con nadie, aunque veo que tu idea de que sí las tienes te ha llenado de culpa.




      He decepcionado a la gente, incluyendo a mis propios hijos.




      Todo lo que ha pasado en tu vida ha sucedido en el orden perfecto para que tú y todas las almas relacionadas contigo crezcan exactamente de la manera en que han deseado crecer.




      Ésa es la “vía de escape” perfecta construida por todo individuo de la Nueva Era que desea evadir la responsabilidad de sus acciones y evitar cualquier resultado desagradable.




      Siento que he sido egoísta —increíblemente egoísta— la mayor parte de mi vida, he hecho lo que me place sin importar el impacto que tenga en los demás.




      No hay nada de malo en hacer lo que te place…




      Pero mucha gente ha resultado herida, decepcionada…




      Tan sólo existe la cuestión de qué es lo que más te place. Parecería que dices que lo que más te place ahora son los comportamientos que hacen poco o ningún daño a los demás.




      Lo dices delicadamente.




      Lo hago a propósito. Debes aprender a ser gentil contigo mismo. Y a dejar de juzgarte.




      Es difícil, sobre todo cuando los demás están listos para juzgar. Siento que seré un motivo de vergüenza para Ti, para la verdad; que si insisto en completar y publicar esta trilogía, seré un embajador tan pobre para tu mensaje que lo desacreditaré.




      No puedes desacreditar la verdad. La verdad es la verdad, y no puede aprobarse o desaprobarse. Simplemente, es.




      La maravilla y la belleza de Mi mensaje no pueden y no serán afectadas por lo que la gente opine de ti.




      De hecho, eres uno de los mejores embajadores porque has vivido una vida de una forma a la que tú llamas menos que perfecta.




      La gente se puede relacionar contigo, incluso al juzgarte. Y si se dan cuenta de que eres verdaderamente sincero, podrán perdonar tu “sórdido pasado”.




      Es más, te digo esto: mientras continúes preocupado por lo que los demás opinen de ti, eres de su propiedad.




      Únicamente cuando no necesites aprobación externa podrás ser dueño de ti mismo.




      Mi preocupación era más por el mensaje que por mí. Me preocupaba que el mensaje pudiera ser mancillado.




      Si estás preocupado por el mensaje, entonces dalo a conocer. No te preocupes por mancillarlo. El mensaje hablará por sí mismo.




      Recuerda lo que te he enseñado. Es menos importante qué tan bien se reciba el mensaje, que lo bien que se envíe.




      Recuerda también esto: enseñas lo que tienes que aprender.




      No es necesario haber alcanzado la perfección para hablar sobre perfección.




      No es necesario haber alcanzado la maestría para hablar sobre maestría.




      No es necesario haber alcanzado el más alto nivel de evolución para hablar sobre el más alto nivel de evolución.




      Sólo busca ser genuino. Esfuérzate en ser sincero. Si deseas deshacer todo el “daño” que crees haber hecho, demuéstralo con acciones. Haz lo que puedas hacer. Y luego olvídate de ello.




      Esto suena más fácil de lo que es. A veces me siento muy culpable.




      La culpa y el miedo son los únicos enemigos del hombre.




      La culpa es importante. Nos dice cuándo hemos hecho algo malo.




      No existe “lo malo”. Sólo existe aquello que no te sirve; que no dice la verdad sobre Quién Eres o Quién Eliges Ser.




      La culpa es un sentimiento que te deja estancado en quien no eres.




      Pero la culpa es un sentimiento que al menos nos permite ver cuándo vamos por mal camino.




      Te refieres a la conciencia, no a la culpa.




      Te diré lo siguiente: la culpa es una plaga sobre los campos, es el veneno que mata la planta.




      No crecerás por la culpa, sólo te marchitarás y morirás.




      La conciencia es lo que buscas. Pero la conciencia no es culpa y el amor no es miedo.




      El miedo y la culpa, lo repito, son tus únicos enemigos. El amor y la conciencia son tus amigos verdaderos. No confundas unos con otros, ya que unos te matarán, mientras que los otros te darán vida.




      ¿Entonces no debo sentirme “culpable” de nada?




      Nunca, jamás. ¿Qué hay de bueno en eso? Eso sólo hace que no te ames a ti mismo, y eso mata cualquier oportunidad que tengas de amar a otro.




      ¿Y no debo temerle a nada?




      El miedo y la precaución son dos cosas diferentes. Sé precavido —sé consciente—, pero no seas temeroso, ya que el miedo paraliza, mientras que la conciencia moviliza.




      Movilízate, no te paralices.




      Me enseñaron a temerle a Dios.




      Lo sé. Y desde entonces te has paralizado con respecto a tu relación Conmigo.




      Cuando dejaste de temerme pudiste crear algún tipo de relación significativa Conmigo.




      Si pudiera darte un regalo, cualquier don especial que te permitiera encontrarme, sería la valentía.




      Benditos sean los valientes, pues ellos conocerán a Dios.




      Esto significa que debes ser lo bastante valiente para dejar a un lado lo que crees saber sobre Dios.




      Debes ser lo bastante valiente para alejarte de lo que otros te han dicho sobre Dios.




      Debes ser suficientemente valiente para atreverte a entrar en tu propia experiencia de Dios.




      Y no debes sentir culpa al respecto. Cuando tu propia experiencia viola lo que creías conocer y lo que los demás te han dicho sobre Dios, no debes sentirte culpable.




      El miedo y la culpa son los únicos enemigos del hombre.




      Y sin embargo hay quienes dicen que hacer lo que sugieres es traficar con el diablo; que sólo el diablo sugeriría tal cosa.




      El diablo no existe.




      Eso es algo que el diablo diría.




      El diablo diría todo lo que dice Dios, ¿no es así?




      Sólo que más astutamente.




      ¿El diablo es más astuto que Dios?




      Digamos que más ingenioso.




      ¿Así que el diablo se las “ingenia” para decir lo que diría Dios?




      Con un leve “giro”, apenas el suficiente para apartarlo a uno del camino y descarriarlo.




      Creo que debemos tener una breve charla sobre el “diablo”.




      Bueno, hablamos mucho de eso en el Libro 1.




      Al parecer no fue suficiente. Además, habrá quienes no hayan leído el Libro 1 o el Libro 2, en todo caso. Por ello, considero que éste es un buen momento para resumir algunas de las verdades que encontramos en esos dos libros. Eso preparará el terreno para las verdades universales de este tercer libro. Y de nuevo regresaremos al tema del diablo. Quiero que sepas cómo y por qué fue “inventada” dicha entidad.




      Está bien. De acuerdo. Tú ganas. Ya estoy inmerso en este diálogo, así que al parecer continuará. Pero hay una cosa que la gente debe saber al entrar yo en esta conversación: ha pasado medio año desde que escribí las primeras palabras de este libro. Hoy es 25 de noviembre de 1994, un día después del día de Acción de Gracias. Me ha tomado veinticinco semanas llegar hasta aquí; veinticinco semanas desde tus últimas palabras, apenas unos cuantos párrafos arriba. Mucho ha sucedido en esas veinticinco semanas. Pero una cosa que no ha sucedido es que este libro avance un solo centímetro. ¿Por qué está tomando tanto tiempo?




      ¿Te das cuenta cómo te bloqueas a ti mismo? ¿Te das cuenta cómo puedes sabotearte? ¿Puedes ver cómo te detienes a ti mismo justo cuando estás a punto de llegar a algo bueno? Has hecho esto toda tu vida.




      ¡Oye, espera un minuto! No soy yo quien ha estado insistiendo en este proyecto. Yo no puedo hacer nada —no puedo escribir una sola palabra— a menos que me sienta impulsado a hacerlo, a menos que me sienta… odio usar esta palabra, pero supongo que debo hacerlo… inspirado para sentarme frente a este cuaderno de hojas amarillas y continuar. ¡Y la inspiración es Tu departamento, no el mío!




      Ya veo. Así que piensas que yo he sido quien ha estado postergándolo, no tú.




      Sí, algo así.




      Mi maravilloso amigo, esto es tan característico de ti —y de otros humanos—. Te apoltronas durante medio año, sin hacer nada con respecto a tu bien mayor, sino todo lo contrario, apartándolo de ti, y luego culpas a alguien o a algo externo a ti mismo por no haber llegado a ningún lado. ¿No distingues el patrón?




      Bueno…




      Te diré esto: no hay momento alguno en que yo no esté contigo; no hay un solo momento en que yo no esté “listo”.




      ¿No te lo he dicho antes?




      Bueno, sí, pero…




      Siempre estoy contigo, hasta el final de los tiempos.




      Y aun así, no impondré Mi voluntad sobre ti, jamás.




      Elijo el mayor bien para ti, pero aparte de eso elijo tu voluntad para ti mismo. Y ésta es la medida más certera para el amor.




      Cuando quiero para ti lo que tú quieres para ti, entonces te amo de verdad. Cuando quiero para ti lo que Yo quiero para ti, entonces me estoy amando a Mí a través de ti.




      Así que, con la misma medida, puedes determinar si otros te aman y si es que tú amas verdaderamente a otros. Ya que el amor no elige nada para sí y sólo busca posibilitar las elecciones del ser amado.




      Eso parece contradecir de forma directa lo que afirmas en el Libro 1 sobre el amor que no se preocupa en lo absoluto por lo que el otro es, hace y tiene, sino sólo por lo que el Ser es, hace y tiene.




      Y con esto surge otra pregunta… ¿Qué hay del padre que le grita al niño “¡Quítate del medio de la calle!” o, aún mejor, arriesga su vida y corre entre el tráfico para rescatar al niño? ¿Qué hay de ese padre? ¿Es que acaso no ama a su hijo? Ha impuesto su propia voluntad por encima de la voluntad del pequeño. Recuerda, el niño estaba en medio de la calle porque así lo deseaba.




      ¿Cómo explicas estas contradicciones?




      No hay contradicción alguna. Aún no puedes percibir la armonía. No comprenderás esta doctrina divina sobre el amor hasta que entiendas que Mi más elevada elección para Mí es igual a tu más elevada elección para ti. Esto es así porque tú y Yo somos uno.




      Mira, la Doctrina Divina es también la Dicotomía Divina, y es así porque la vida misma es una dicotomía, una experiencia en la que dos verdades aparentemente contradictorias coexisten en un mismo espacio y al mismo tiempo.




      En este caso, las verdades aparentemente contradictorias son que tú y Yo estamos separados, y que tú y Yo somos uno. La misma aparente contradicción se da en la relación entre tú y todos los demás.




      Sostengo lo que afirmé en el Libro 1: el mayor error que las personas cometen en las relaciones humanas es preocuparse por lo que el otro quiere, es, hace o tiene. Preocúpate tan sólo por el Ser. ¿Qué es lo que el Ser está siendo, haciendo o teniendo? ¿Qué es lo que el Ser está deseando, necesitando, eligiendo? ¿Cuál es la elección más elevada para el Ser?




      Y también sostengo otra de las afirmaciones que hice en ese libro: la elección más elevada para el Ser se convierte en la elección más elevada para otro cuando el Ser se da cuenta de que no hay nadie más.




      Por lo tanto, el error no es elegir qué es lo mejor para ti, sino no saber qué es lo mejor. Esto surge por no saber Quién Eres Realmente y, peor aún, no saber quién buscas ser.




      No comprendo.




      A ver, permíteme darte un ejemplo. Si buscas ganar la carrera de las 500 millas de Indianápolis, tal vez lo mejor para ti sea manejar a 300 kilómetros por hora. Pero si lo que pretendes es llegar a salvo a la tienda de abarrotes, entonces tal vez eso no sea lo mejor.




      Estás diciendo que todo depende del contexto.




      Sí. Todo en la vida es así. Lo que es “mejor” depende de quién eres y quién buscas ser. No puedes elegir con inteligencia lo que es mejor para ti hasta que decidas inteligentemente quién y qué eres.




      Ahora Yo, como Dios, sé lo que estoy buscando ser. Por lo tanto, sé lo que es “mejor” para Mí.




      ¿Y qué es? Dime, ¿qué es “lo mejor” para Dios? Esto promete ser interesante…




      Lo que es mejor para Mí es darte aquello que tú decidas que es mejor para ti. Porque lo que yo estoy intentando ser es expresar Mi Ser. Y lo soy a través de ti.




      ¿Comprendes?




      Sí, lo creas o no, lo comprendo.




      Bien. Ahora te diré algo que quizá te parezca difícil creer.




      Siempre te estoy dando lo que es mejor para ti… Aunque admito que no siempre lo sabes.




      Este misterio se aclara un poco ahora que has empezado a entender lo que pretendo.




      Yo soy Dios.




      Yo soy la Diosa.




      Yo soy el Ser Supremo. El Todo de Todo. El Principio y el Fin. El Alfa y el Omega.




      Soy la Suma y la Sustancia. La Pregunta y la Respuesta. El Arriba y el Abajo. La Izquierda y la Derecha, el Aquí y el Ahora, el Antes y el Después.




      Soy la Luz, y soy la Oscuridad que crea la Luz y la hace posible. Soy la Bondad Sin Fin, y la “Maldad” que hace que la “Bondad” sea buena. Soy todas estas cosas —El Todo de Todo— y no puedo experimentar ninguna parte de Mi Ser sin experimentar Todo Mi Ser.




      Y esto es lo que no comprendes sobre Mí. Quieres convertirme en uno, pero no en lo otro. En el arriba, pero no en el abajo. En lo bueno, pero no en lo malo. Pero al negar la mitad de Mí, niegas la mitad de tu propio Ser. Y al hacerlo, nunca podrás ser Quien Eres Realmente.




      Yo soy el Magnífico Todo y lo que busco es conocerme a Mí Mismo a través de la experiencia. Lo hago a través de ti, y a través de todo lo que existe. Y me experimento a Mí Mismo tan magnífico a través de las elecciones que hago. Ya que cada elección es autocreadora. Cada elección es definitiva. Cada elección Me representa —o sea, Me re-presenta— como Quien Yo Elijo Ser Ahora.




      Y sin embargo, no puedo elegir ser magnífico a menos que haya algo sobre lo cual decidir. Alguna parte de Mí debe ser menos que magnífica para Mí y así elegir aquella parte de Mí que es magnífica.




      Y, de la misma manera, es para ti.




      Yo soy Dios, en el acto de crear Mi Ser.




      Y de la misma forma, así eres tú.




      Esto es lo que las almas anhelan. Esto es lo que añoran los espíritus.




      Si yo evitara que tuvieras aquello que elegiste, me frenaría a Mí Mismo de tener lo que elegí. Ya que mi más grande deseo es experimentar Mi Ser como lo Que Soy. Y, como lo expliqué cuidadosa y minuciosamente en el Libro 1, sólo puedo hacerlo en el ámbito de Lo Que No Soy.




      Por tanto, he creado cuidadosamente Lo Que No Soy, para así experimentar Lo Que Soy.




      Y sin embargo, Soy todo lo que Yo estoy creando, y por tanto Yo Soy, en un sentido, Lo Que No Soy.




      ¿Cómo es que alguien puede ser lo que no es?




      Fácil. Tú lo haces todo el tiempo. Simplemente observa tus comportamientos.




      Intenta comprender esto. No hay nada que Yo no sea. Por lo tanto, Yo Soy lo que Yo Soy, y Yo Soy Lo Que No Soy.




      ÉSTA ES LA DICOTOMÍA DIVINA.




      Éste es el Misterio Divino que, hasta ahora, sólo las mentes más sublimes han podido comprender. Te la he revelado a ti para que más personas puedan comprenderla.




      Éste era el mensaje del Libro 1, y debes comprender esta verdad elemental —saber a fondo— si es que deseas comprender y conocer más verdades sublimes que están por venir en este Libro 3.




      Permíteme plantear ahora una de esas verdades sublimes, ya que está contenida en la respuesta de la segunda parte de tu pregunta.




      Estaba esperando que volviéramos a esa parte de mi pregunta. ¿Cómo es que el padre ama al hijo si dice o hace lo que es mejor para el niño, incluso si tiene que ir en contra del libre albedrío del pequeño? ¿O es que el padre demuestra su amor verdadero al dejar que el niño juegue en medio del tráfico?




      Es una maravillosa pregunta. Y es la pregunta que se hace todo padre, de una forma u otra, desde el inicio de la paternidad y la maternidad. La respuesta es igual para ti como padre, que para Mí como Dios.




      Entonces, ¿cuál es la respuesta?




      Paciencia, Hijo Mío, paciencia. “Todo lo bueno llega a quienes saben esperar.” ¿Nunca has escuchado este dicho?




      Sí, mi padre solía decirlo y yo odiaba eso.




      Lo comprendo. Pero ten paciencia Contigo Mismo, sobre todo si tus elecciones no dan como resultado lo que piensas que quieres. Por ejemplo, la respuesta a la segunda parte de tu pregunta.




      Dices que quieres la respuesta, pero no la estás eligiendo. Sabes que no la estás eligiendo porque no estás viviendo la experiencia de tenerla. En realidad, tú tienes la respuesta y la has tenido todo este tiempo. Simplemente no estás eligiéndola. Estás eligiendo creer que no tienes la respuesta, y por lo tanto no la tienes.




      Sí, ya lo habías mencionado antes, en el Libro 1. Tengo todo lo que elijo tener en este momento —incluyendo el pleno entendimiento de Dios—, y sin embargo no experimentaré que lo tengo hasta que sepa que lo tengo.




      ¡Precisamente! Lo has dicho a la perfección.




      ¿Pero cómo puedo saber que lo tengo si debo esperar hasta que experimente que lo tengo? ¿Cómo puedo conocer algo que no he experimentado aún? ¿No hubo alguien con una gran mente que dijo: “Todo saber es experiencia”?




      Estaba equivocado.




      El conocimiento no sigue a la experiencia, la precede.




      En esto, la mitad del mundo está equivocado.




      ¿Entonces quieres decir que yo tengo la respuesta a la segunda parte de mi pregunta y que simplemente no sé que la tengo?




      Exacto.




      Pero si no sé que la tengo, entonces no la tengo.




      Ésa es la paradoja, sí.




      No lo entiendo… pero sí lo entiendo.




      Así es.




      ¿Entonces puedo llegar a “saber que sé” algo si “no sé que lo sé”?




      Para “saber que sabes, actúa como si lo hicieras”.




      Mencionaste algo al respecto en el Libro 1.




      Sí. Una buena manera de comenzar sería recapitular las enseñanzas anteriores. Y estás “justamente” haciendo las preguntas correctas, permitiéndome resumir al inicio de este libro la información que discutimos a detalle en materiales previos.




      Ahora, en el Libro 1 hablamos del paradigma Ser-Hacer-Tener, el cual la mayoría de las personas comprende al revés.




      La mayoría de la gente cree que si “tiene” una cosa (más tiempo, dinero, amor, lo que sea), finalmente podrá “hacer” algo (escribir un libro, aficionarse a un pasatiempo, ir de vacaciones, comprar una casa, involucrarse en una relación), lo cual le permitirá “ser” algo (feliz, pacífico, alegre, amoroso).




      En la actualidad, están invirtiendo el paradigma Ser-Hacer-Tener. En el universo como es en realidad (en oposición a cómo crees que es), “el tener” no produce “el ser”, sino todo lo contrario.




      Primero “eres”, digamos, “feliz” (o “entendido”, “sabio”, “compasivo” o lo que sea), luego empiezas a “hacer” cosas desde este lugar del ser, y pronto descubres que lo que haces te trae las cosas que siempre deseaste “tener”.




      La manera de hacer que este proceso creativo (y esto es lo que es… el proceso de creación) arranque es fijarte en qué quieres “tener”, preguntarte a ti mismo qué piensas que “serías” si “tuvieras” aquello, y luego ir directo a serlo.




      De esta manera inviertes la forma en que has estado usando el paradigma Ser-Hacer-Tener —de hecho, lo enderezas— y trabajas con el poder creativo del universo, no en su contra.




      He aquí una manera breve de establecer este principio:




      En la vida no tienes que hacer nada.




      Todo es cuestión de lo que estás siendo.




      Éste es uno de los tres mensajes que abordaré después, al final de nuestro diálogo. Concluiré el libro con esto.




      Por ahora, y para ilustrar, piensa en una persona que sólo sabe que si pudiera tener un poco más de tiempo, un poco más de dinero o un poco más de amor, sería verdaderamente feliz.




      No percibe la conexión entre “no ser tan feliz” ahora y no tener el tiempo, el dinero o el amor que desea.




      Correcto. Por otra parte, la persona que está “siendo” feliz parece tener tiempo de hacer todo aquello que es realmente importante, tener todo el dinero que es necesario y suficiente amor para toda una vida.




      Descubre que tiene todo lo que necesita para “ser feliz”… ¡“siendo feliz” para empezar!




      Exacto. Decidir con antelación lo que eliges ser produce eso en tu experiencia.




      “Ser o no ser. Ésa es la cuestión.”




      Precisamente. La felicidad es un estado mental. Y como todos los estados mentales, se reproduce a sí misma en forma física.




      He ahí una afirmación para un imán del refrigerador:




      “Todos los estados mentales se reproducen a sí mismos.”




      ¿Pero cómo puedes “ser” feliz para empezar, o “ser” cualquier cosa que estés buscando —más próspero, por ejemplo, o más amado— si no estás teniendo lo que crees que necesitas para “ser” eso?




      Actúa como si lo fueras, y atraerás eso hacia ti.




      Si actúas como si lo fueras, te convertirás en ello.




      En otras palabras, “fíngelo hasta que lo logres”.




      Sí, algo así. Sólo que realmente no puedes “fingir”. Tus acciones deben ser sinceras.




      Haz todo lo que haces con sinceridad, o el beneficio de esa acción se pierde.




      Esto no es porque Yo no te “recompensaré”. Dios no “recompensa” y “castiga”, como bien sabes. Pero para que esto funcione la Ley Natural requiere que el cuerpo, la mente y el espíritu se unan en pensamiento, palabra y acción para el proceso creativo.




      No puedes engañar a tu mente. Si eres falso, tu mente lo sabe y punto. Y terminas con cualquier oportunidad de que tu mente te ayude en el proceso creativo.




      Por supuesto, puedes crear sin tu mente, sólo que será mucho más difícil. Puedes pedirle a tu cuerpo que haga algo en lo que tu mente no cree, y si tu cuerpo lo hace por suficiente tiempo, tu mente empezará a abandonar sus antiguas ideas al respecto y creará un Nuevo Pensamiento. Una vez que tienes un Nuevo Pensamiento sobre algo, estás en el camino correcto para conformarlo como un aspecto permanente de tu ser, y no como algo sólo pasajero.




      Eso es hacer las cosas del modo difícil, e incluso en semejantes instancias la acción debe ser sincera. A diferencia de lo que puedes hacer con la gente, no puedes manipular el universo.




      Así que aquí tenemos un equilibrio muy delicado. El cuerpo hace algo que la mente no cree, y sin embargo la mente es la que debe añadir el ingrediente de sinceridad a la acción del cuerpo para que todo funcione.




      ¿Cómo puede la mente añadir sinceridad cuando “no cree” en lo que el cuerpo hace?




      Al eliminar el factor egoísta de la ganancia personal.




      ¿Cómo?




      La mente puede no estar de acuerdo sinceramente con que las acciones del cuerpo te pueden brindar lo que elegiste, pero la mente parece tener muy claro que Dios traerá cosas buenas para el otro a través de ti.




      Por lo tanto, dale al otro lo que elijas para ti.




      ¿Podrías repetir esto, por favor?




      Claro.




      Dale al otro lo que elijas para ti.




      Si eliges ser feliz, provoca la felicidad del otro.




      Si eliges ser próspero, provoca la prosperidad del otro.




      Si eliges tener más amor en tu vida, haz que el otro tenga más amor en la suya.




      Haz esto con sinceridad —no porque busques una ganancia personal, sino porque en realidad quieres que la otra persona lo tenga—, entonces todo aquello que des vendrá a ti.




      ¿Cómo es eso? ¿Cómo funciona eso?




      El mismo acto de dar algo provoca que vivas la experiencia de tener que darlo. Dado que no puedes darle a otro lo que no tienes, tu mente llega a una nueva conclusión, a un Nuevo Pensamiento, sobre ti, esto es: debes tenerlo o no serás capaz de darlo.




      Ese Nuevo Pensamiento se vuelve experiencia. Empiezas a “ser” eso. Una vez que has empezado a “ser” algo, te has involucrado en el engranaje de la más poderosa máquina creativa del universo: tu Ser Divino.




      Cualquier cosa que seas, la estás creando.




      El círculo está completo, y crearás cada vez más de aquello en tu vida. Se manifestará en tu experiencia física.




      Éste es el mayor secreto de la vida. El Libro 1 y el Libro 2 se escribieron para decirte esto. Todo está ahí, con más detalle.




      Por favor, explícame por qué la sinceridad es tan importante cuando le das a otro aquello que eliges para ti mismo.




      Si das algo al otro como ardid, como un acto de manipulación destinado a conseguir algo para ti, tu mente lo sabe. Le has dado una señal de que ahora no tienes eso. Y ya que el universo no es más que una gran máquina copiadora, que reproduce tus pensamientos en una forma física, entonces ésa será tu experiencia. O sea, continuarás experimentando “no tener”, ¡sin importar lo que hagas!




      Es más, ésa será la experiencia de la persona a quien le trates de dar. Ellos se percatarán de que intentas obtener algo, que en realidad no tienes nada que ofrecer y que tu generosidad es un gesto hueco, que sólo sirve para la autocomplaciente vacuidad de la que emana.




      Alejarás de ti lo que buscas atraer.




      Sin embargo, cuando des algo a alguien con la pureza del corazón —porque ves que lo quieren, lo necesitan y deberían tenerlo—, entonces descubrirás que tienes para darlo. Y eso es un gran descubrimiento.




      ¡Es verdad! ¡Así funciona! Me acuerdo cuando las cosas no estaban tan bien en mi vida, me atormentaba pensar que ya no tenía dinero, que tenía muy poca comida; que no sabía cuándo tendría una comida decente o cómo pagaría la renta. Esa tarde conocí a una joven pareja en la estación de autobuses. Yo había ido a recoger un paquete y ahí estaban estos jóvenes, acurrucados en una banca, usando sus abrigos como cobijas.




      Los vi y mi corazón se conmovió. Recordé cuando fui joven, cómo eran las cosas en mi juventud, apenas sobreviviendo, en el camino, como esa pareja. Caminé hacia ellos y les pregunté si querían venir a mi casa y sentarse al lado de la chimenea, beber un poco de chocolate caliente, quizá descansar un poco y tener una buena noche de sueño profundo. Me miraron con los ojos enormes, como niños en la mañana de Navidad.




      Bueno, pues llegamos a la casa y les preparé una buena cena. Esa noche todos comimos mejor de lo que habíamos comido hacía mucho tiempo. La comida había estado ahí todo el tiempo. El refrigerador estaba repleto. Simplemente tenía que estirar un poco más la mano y tomar lo que estaba almacenado en la parte posterior. Hice un guisado de “sobras”, ¡estaba delicioso! Recuerdo haber pensado: “¿De dónde salió toda esa comida?”




      Incluso a la mañana siguiente les ofrecí un desayuno, antes de que continuaran su camino. Cuando los fui a dejar a la estación de autobuses me metí la mano al bolsillo y les di un billete de veinte dólares. “Tal vez esto los ayude”, les dije, les di un abrazo y me despedí de ellos. El resto del día me sentí mejor acerca de mi propia situación. Es más, toda la semana. Y esa experiencia, que nunca he olvidado, produjo un profundo cambio en mi apreciación y comprensión de la vida.




      Las cosas mejoraron para mí desde entonces. Esta mañana, al mirarme al espejo, me di cuenta de algo muy importante. Todavía estoy aquí.




      Ésa es una hermosa historia. Y estás en lo correcto. Ésa es exactamente la manera en la que funciona. Así que cuando quieras algo, entrégalo. Así no estarás “deseándolo” más. De inmediato experimentarás “tenerlo”. Desde ese momento, es sólo cuestión de grados. Psicológicamente te será más fácil “añadir”, que crear algo de la nada.




      Siento que acabo de escuchar algo muy profundo. ¿Puedes vincularlo con la segunda parte de mi pregunta? ¿Hay alguna conexión?




      Lo que te estoy diciendo es que tú ya tienes la respuesta a esa pregunta. En este momento estás experimentando la idea de que no tienes la respuesta; pero que si la tuvieras, entonces tendrías la sabiduría. Así que vienes a Mí para obtener sabiduría. Por lo tanto, te digo: sé sabiduría, así la tendrás.




      ¿Y cuál es la manera más rápida de “ser” sabiduría? Provocar que otro sea sabio.




      ¿Eliges tener la respuesta a esta pregunta? Da la respuesta a otro.




      Así que ahora Yo te haré a ti la pregunta. Pretenderé que “no sé” y tú me darás a Mí la respuesta.




      ¿Cómo es posible que un padre que saca a su hijo del tráfico lo ame verdaderamente, si es que el amor significa que quieres para el otro lo que él quiere para sí mismo?




      No lo sé.




      Sé que no lo sabes. Pero si pensaras que lo sabes, ¿cuál sería tu respuesta?




      Bueno, diría que el padre hizo por el niño lo que el niño quería, que era mantenerse vivo. Yo diría que el niño no quería morir, sino simplemente no sabía que deambular por el tráfico podía matarlo. Así, al correr y sacar de en medio de la calle al niño, el padre no estaba privándolo de la oportunidad de ejercer su voluntad, sino simplemente coincidiendo con la verdadera elección del niño, su más profundo deseo.




      Ésa sería una muy buena respuesta.




      Si esto es verdad, entonces Tú, como Dios, no deberías hacer otra cosa que impedir que nos lastimáramos, ya que lastimarnos no puede ser nuestro deseo más profundo. Lo hacemos todo el tiempo y Tú sólo te quedas ahí, mirándonos.




      Siempre estoy en contacto con sus deseos más profundos y siempre se los otorgo.




      Incluso cuando hacen algo que les causaría la muerte —si ése es su deseo más profundo—, eso es lo que obtienen: la experiencia de “morir”.




      Yo nunca, nunca, interfiero con sus deseos más profundos.




      ¿Te refieres a que cuando nos lastimamos, eso es lo que deseábamos hacer? ¿Es ése nuestro más profundo deseo?




      No pueden “hacerse daño” a ustedes mismos. No pueden ser dañados. El “daño” es una reacción subjetiva, no un fenómeno objetivo. Puedes elegir experimentar “dañarte” a partir de cualquier encuentro o fenómeno, pero eso es enteramente decisión tuya.




      Dada esta verdad, la respuesta a tu pregunta es: Sí, cuando te has “dañado” a ti mismo es porque lo quisiste. Pero estoy hablando a un nivel esotérico muy elevado, y tu pregunta no “proviene” de ese nivel.




      En el sentido en que lo planteas, como cuestión de una decisión consciente, yo diría que no, que cada vez que te lastimas a ti mismo no es porque “hayas querido hacerlo”.




      El niño que es atropellado por un auto porque deambulaba por la calle no “quería” (deseaba, buscaba o elegía conscientemente) ser golpeado por un automóvil.




      El hombre que continúa casándose con el mismo tipo de mujer —completamente erróneo para él—, aunque con algunas variaciones externas, no “quiere” (desea, busca o elige conscientemente) seguir teniendo malos matrimonios.




      No se podría decir que la persona que se golpea el pulgar con un martillo “quería” tener esa experiencia. No fue deseada, buscada ni elegida conscientemente.




      Sin embargo, todos los fenómenos objetivos son atraídos por ti, de manera subconsciente; todos los sucesos son creados por ti, inconscientemente; cada persona, lugar o cosa en tu vida fue atraída hasta ti, por ti —fue creada por ti, si así quieres llamarlo— para proveerte de las condiciones perfectas y exactas, la perfecta oportunidad, para experimentar aquello que deseas experimentar a continuación, en la medida en que te dedicas a evolucionar.




      Nada puede suceder en tu vida —te lo digo, nada puede ocurrir— que no sea precisamente una perfecta oportunidad para que sanes algo, crees algo o experimentes algo que desees sanar, crear o experimentar para llegar a ser Quien Eres Realmente.




      ¿Y quién soy en realidad?




      Quienquiera que decidas ser. Cualquier aspecto de la Divinidad que desees adoptar: ese Eres. Eso puede cambiar en cualquier momento. De hecho, a menudo sucede, de un instante a otro. Pero si quieres que tu vida se tranquilice, que deje de darte tantas y tan variadas experiencias, hay una manera de lograrlo. Simplemente deja de cambiar tu opinión sobre Quién Eres y Quién Eliges Ser.




      ¡Es más fácil decirlo que hacerlo!




      Lo que veo es que estás tomando estas decisiones en muchos niveles diferentes. El niño que decide salir a la calle a jugar en medio del tráfico no está tomando la decisión de morir. Puede estar eligiendo otras tantas cosas, pero morir no es una de ellas. El padre lo sabe.




      El problema no es que el niño haya elegido morir, sino que el niño haya tomado decisiones que podrían derivar en más de un resultado, incluyendo su muerte. Este hecho no le es claro; le es desconocido. La información es lo que falta, lo cual impide que el niño tome una decisión clara, o una mejor.




      Como ves, lo has analizado a la perfección.




      Ahora, Yo, como Dios, nunca interferiré con tus decisiones, pero siempre sabré cuáles son.




      Por lo tanto, podrías suponer que si algo te sucede, es perfecto que haya sido así, ya que nada escapa a la perfección en el mundo de Dios.




      El diseño de tu vida —la gente, los lugares y los sucesos en ella— han sido perfectamente creados por el perfecto creador de la perfección misma: tú. Y Yo: en ti, como tú y a través de ti.




      Ahora Nosotros podemos trabajar juntos en este proceso co-creativo, consciente o inconscientemente. Puedes desplazarte por la vida dándote cuenta o no de las cosas. Puedes caminar tu sendero dormido o despierto.




      Tú eliges.




      Espera, regresa a ese comentario sobre tomar las decisiones en diferentes niveles. Dijiste que si quería que la vida se calmara, debía dejar de cambiar de opinión sobre quién soy y quién quiero ser. Cuando dije que no era fácil, Tú hiciste la observación de que todos estamos haciendo nuestras elecciones en diferentes niveles. ¿Puedes profundizar este punto? ¿Qué significa? ¿Cuáles son las implicaciones?




      Si todo lo que desearas fuera lo que tu alma deseara, todo sería muy simple. Si escucharas a la parte de ti que es espíritu puro, todas tus decisiones serían fáciles y felices todos los resultados. Esto es porque…




      Las elecciones del espíritu son siempre las más elevadas.




      No necesitan un segundo vistazo. No necesitan analizarse ni evaluarse. Simplemente requieren ser seguidas, llevadas a cabo.




      Sin embargo, no eres tan sólo un espíritu. Eres un Ser de Tríada, hecho de cuerpo, mente y espíritu. Esto conforma tu gloria y tu maravilla. Con frecuencia tomas decisiones en los tres niveles simultáneamente, los cuales, por cierto, no siempre coinciden.




      No es poco común que tu cuerpo quiera una cosa, mientras que tu mente busca otra y tu espíritu desea una tercera. Eso es especialmente cierto con los niños, quienes por lo regular no tienen la madurez suficiente para distinguir entre lo que suena “divertido” para el cuerpo y lo que tiene sentido para la mente, y mucho menos lo que está en concordancia con el alma. Entonces el niño deambula por la calle.




      Ahora, como Dios, soy consciente de todas tus elecciones, incluso de las que haces inconscientemente. Nunca interferiré con ellas, sino todo lo contrario. Mi trabajo es asegurarme de que todas tus elecciones se lleven a cabo. (En realidad, tú las haces posibles. He establecido un sistema que te lo permita. Este sistema se llama proceso creativo, y es explicado a detalle en el Libro 1.)




      Cuando tus elecciones entran en conflicto —cuando tu cuerpo, mente y espíritu no actúan como uno solo—, el proceso creativo trabaja en todos los niveles, produciendo resultados mezclados. Si, por el contrario, tu ser está en armonía y tus elecciones están unificadas, pueden suceder cosas asombrosas.




      Los jóvenes tienen una frase —“tenerlo todo al mismo tiempo”— que puede ser usada para describir este estado del ser unificado.




      También hay grados en los niveles de tus decisiones. Esto es especialmente verdadero en el ámbito mental.




      Tu mente puede, y lo hace, tomar decisiones y elegir a partir de al menos uno de los tres niveles interiores: lógica, intuición o emoción; aunque a veces lo hace a partir de los tres, produciendo el potencial para un conflicto interior aún mayor.




      Y dentro de uno de esos niveles —emoción— hay cinco niveles más, que son las cinco emociones naturales: pena, enojo, envidia, miedo y amor.




      Y dentro de estas también hay dos niveles finales: amor y miedo.




      Las cinco emociones naturales incluyen amor y miedo, aunque amor y miedo son la base de todas las emociones. Las otras tres de las cinco emociones naturales son superadas por estas dos.




      En última instancia, todos los pensamientos son impulsados por el amor o el miedo. Ésta es la gran polaridad. La dualidad primaria. Todo, al final, termina en una de estas dos. Todos los pensamientos, ideas, conceptos, comprensiones, decisiones, elecciones y acciones están basadas en una de ellas.




      Y, al final, en realidad hay una sola.




      Amor.




      En el fondo, el amor es todo lo que hay. El miedo es superado por el amor, incluso cuando usamos el miedo de manera efectiva, expresa amor.




      ¿El miedo expresa amor?




      En su forma más elevada, sí. Todo expresa amor, cuando la expresión está en su forma más elevada.




      El padre que salva a su hijo de la muerte en medio del tráfico, ¿expresa miedo o amor?




      Ambas, supongo. Miedo por la vida del niño; amor, suficiente como para arriesgar su propia vida para salvar la del pequeño.




      Precisamente. Entonces vemos que el miedo en su forma más elevada se transforma en amor… es amor… expresado como miedo.




      De manera similar, subiendo en la escala de las emociones naturales, la pena, el enojo y la envidia son formas de miedo, el cual es una forma de amor.




      Una cosa lleva a la otra. ¿Te das cuenta?




      El problema surge cuando cualquiera de estas cinco emociones naturales se distorsiona. Se vuelven grotescas, irreconocibles como derivadas del amor, mucho menos derivadas de Dios, quien es Amor Absoluto.




      Ya he escuchado antes acerca de las cinco emociones naturales, gracias a mi maravillosa relación con la doctora Elisabeth Kübler-Ross. Ella me enseñó sobre ellas.




      Así es. Y Yo fui quien la inspiró para que te mostrara el tema.




      Entonces me doy cuenta de que cuando tomo una decisión, mucho depende “de dónde vengo” y ese “de dónde vengo” puede tener muchas capas de profundidad.




      Sí, así es.




      Por favor dime todo sobre las cinco emociones naturales, me gustaría escucharlo de nuevo porque he olvidado mucho de lo que Elisabeth me enseñó.




      La pena es una emoción natural. Es la parte de ti que te permite despedirte aun cuando no quieres hacerlo; para expresar —sacar, expulsar— la tristeza dentro de ti después de experimentar cualquier tipo de pérdida. Puede ser la pérdida de un ser amado o de uno de tus lentes de contacto.




      Cuando se te permite expresar tu pena, te deshaces de ella. A los niños que se les permite sentirse tristes cuando están tristes, luego cuando son adultos tienen una relación sana con la tristeza, y por lo tanto dejan atrás la tristeza muy rápidamente.




      A los niños que se les dice: “No llores”, cuando son adultos se les dificulta llorar. Ya que a lo largo de su vida se les ha dicho que no lo hagan. Así que reprimen su pena.




      La pena que se reprime de forma constante se convierte en depresión crónica, una emoción muy poco natural.




      La gente ha matado por depresión crónica. Ha iniciado guerras, se han derrumbado naciones.




      El enojo es una emoción natural. Es la herramienta que te permite decir: “No, gracias”. No tiene que ser violenta; jamás debe ser dañina para el otro.




      Cuando a los niños se les permite expresar su enojo, adquieren una actitud muy sana con respecto a esa emoción en su adultez, y por lo tanto, la pueden dejar atrás con rapidez.




      A los niños que se les hace sentir que su enojo no está bien —que está mal expresarlo y que, de hecho, ni siquiera deberían experimentarlo—, cuando sean adultos se les dificultará lidiar con el enojo.




      El enojo que se reprime de manera regular se convierte en ira, una emoción muy poco natural.




      La gente ha matado por ira. Ha iniciado guerras, se han derrumbado naciones.




      La envidia es una emoción natural. Es la emoción que le permite a un niño de cinco años querer alcanzar la manija de la puerta como lo hace su hermana mayor, o andar en bicicleta. La envidia es una emoción natural que te hace querer repetir algo: intentarlo esforzándote más, insistir hasta tener éxito. Es muy sano ser envidioso, muy natural. Cuando a los niños se les permite sentir envidia, tendrán una actitud muy sana al respecto cuando sean adultos y, por lo tanto, dejarán atrás la envidia con rapidez.




      A los niños que se les hace sentir que la envidia no está bien —que está mal expresarla y que, de hecho, ni siquiera deberían experimentarla—, cuando sean adultos tendrán dificultad para lidiar con ella de manera apropiada.




      La envidia que se reprime de manera constante se convierte en celos, una emoción muy poco natural.




      La gente ha matado por celos. Ha iniciado guerras, se han derrumbado naciones.




      El miedo es una emoción natural. Todos los bebés nacen con sólo dos miedos: el miedo a caer y el miedo a los sonidos fuertes. Todos los demás miedos son respuestas aprendidas que el ambiente le da al pequeño, enseñadas por sus padres. El propósito del miedo natural es establecer un poco de precaución. La precaución es una herramienta que te permite mantenerte con vida. Nace del amor. El amor por Uno Mismo.




      A los niños que se les dice que el miedo no está bien —que es malo expresarlo y que, de hecho, ni siquiera deberían experimentarlo—, cuando sean adultos tendrán dificultad para lidiar con él.




      El miedo que se reprime de manera constante se convierte en pánico.




      La gente ha matado por pánico. Ha iniciado guerras, se han derrumbado naciones.




      El amor es una emoción natural. Cuando se le permite ser expresado y recibido por un niño, de manera normal y natural, sin limitaciones ni condiciones, sin inhibición ni vergüenza, no requiere nada más. Ya que la alegría del amor expresado y recibido así es suficiente en sí misma. Por el contrario, el amor que ha sido condicionado, limitado, envuelto en reglas y regulaciones, rituales y restricciones, controlado, manipulado y contenido se vuelve no natural.




      A los niños que se les hace sentir que su amor natural no está bien —que es malo expresarlo y que, de hecho, ni siquiera deberían experimentarlo—, cuando sean adultos tendrán dificultad para lidiar con él.




      El amor que es reprimido de manera constante se convierte en posesividad, una emoción muy poco natural.




      La gente ha matado debido a la posesividad. Ha iniciado guerras, se han derrumbado naciones.




      Así, cuando las emociones naturales son reprimidas, se producen reacciones y respuestas poco naturales. Las emociones naturales están reprimidas en la mayoría de las personas. Sin embargo, estas emociones son tus amigas. Tus dones. Tus herramientas divinas, con las cuales puedes moldear tu experiencia de vida.




      Al nacer se te otorgan estas herramientas. Existen para ayudarte en la vida.




      ¿Y por qué estas emociones están reprimidas en la mayoría de las personas?




      Se les ha enseñado a reprimirlas. Se les ha dicho que deben hacerlo.




      ¿Quién les ha dicho eso?




      Sus padres. Quienes los han criado.




      ¿Por qué? ¿Por qué harían eso?




      Porque a ellos les enseñaron sus padres, y a sus propios padres también les enseñaron lo mismo.




      Sí, sí. ¿Pero por qué? ¿Qué está sucediendo?




      Lo que está sucediendo es que las personas incorrectas ejercen la paternidad.




      ¿A qué te refieres? ¿Cómo que “las personas incorrectas”?




      La madre y el padre.




      ¿La madre y el padre son las personas incorrectas para criar a los niños?




      Cuando los padres son jóvenes, sí. En la mayoría de los casos, sí. De hecho, es un milagro que tantos padres hagan tan buen trabajo.




      Nadie está tan peor equipado para criar niños como los padres jóvenes. Y, por cierto, nadie lo sabe mejor que los padres jóvenes.




      La mayoría de los padres tienen muy poca experiencia en la vida. Difícilmente han terminado de ser criados ellos mismos. Todavía están buscando respuestas, pistas.




      Ni siquiera se han descubierto a sí mismos, e intentan guiar y promover ese descubrimiento interior en otros que son aún más vulnerables que ellos. Ni siquiera se han definido a sí mismos, y se involucran en la tarea de definir a otros. Continúan recuperándose de lo mal que fueron definidos por sus propios padres.




      Ni siquiera han descubierto Quiénes Son Realmente e intentan decirte quién eres tú. Y la presión de hacerlo bien es muy grande, pero ni siquiera pueden llevar “bien” sus propias vidas. Así que hacen todo mal, en sus vidas y en las vidas de sus hijos.




      Si tienen suerte, el daño en sus hijos no será demasiado grande. Los niños lo superarán, aunque quizá no lo hagan sino después de pasarle algo del daño a sus propios hijos.




      La mayoría de ustedes adquiere la sabiduría, la paciencia, el entendimiento y el amor para ser padres maravillosos después de que sus años de ser padres han pasado.




      ¿Por qué sucede eso? No lo entiendo. Veo que Tu observación es correcta en muchos casos, pero ¿por qué?




      Porque los jóvenes creadores de niños nunca pretendieron ser criadores de niños. Sus años de criar a un niño deberían comenzar cuando, como ocurre ahora, están terminando.




      Sigo un poco perdido.




      Los seres humanos son biológicamente capaces de crear niños cuando ellos mismos continúan siendo niños, y sorprenderá a la mayoría saber que son niños por cuarenta o cincuenta años.




      ¿Los seres humanos somos niños por cuarenta o cincuenta años?




      Desde cierta perspectiva, sí. Sé que es difícil de aceptar como verdad, pero mira a tu alrededor. Quizá los comportamientos de tu raza ayuden a probar mi punto.




      La dificultad es que en tu sociedad se dice que “ya creciste” y estás listo para ir al mundo a los veintiún años. Añade a ello que muchos de ustedes fueron criados por madres y padres no mucho mayores de veintiún años, cuando empezaron a criarlos a ustedes. Ahí es donde comienzas a notar la problemática.




      Si las personas que engendran hijos debieran criarlos, ¡entonces la concepción no sería posible hasta que tuvieran cincuenta!




      Engendrar a un niño era una actividad planeada para los jóvenes, cuyos cuerpos estaban bien desarrollados y fuertes. La crianza estaba destinada a ser una actividad de los mayores, cuyas mentes estaban bien desarrolladas y fuertes.




      En tu sociedad han insistido en que quienes engendren a los hijos se responsabilicen de su crianza, pero el resultado no sólo ha sido que el proceso de la paternidad se haya vuelto más difícil, sino que también ha distorsionado muchas de las energías que rodean el acto sexual.




      Eh… ¿Podrías explicar esto?




      Sí.




      Muchos humanos han observado lo que Yo considero aquí. Muchos de ustedes —quizá la mayoría— no son realmente capaces de criar niños en la época de su vida en que son capaces de engendrarlos. Sin embargo, al descubrir esto, lo han solucionado de la peor manera.




      En vez de permitir que los jóvenes disfruten el sexo —y si de este acto resulta un niño, permitir que los mayores se hagan cargo de él—, les han dicho a los jóvenes que no tengan sexo hasta estar completamente preparados para la responsabilidad de criar a un niño. Han provocado que sea “malo” tener experiencias sexuales antes de tiempo, y por lo tanto han creado un tabú alrededor de lo que debería ser una de las más gozosas celebraciones de la vida.




      Por supuesto, éste es un tabú al cual los niños prestarán muy poca atención, y por una buena razón: es enteramente antinatural obedecerlo.




      Los humanos desean tener una pareja y tener sexo tan pronto como perciben una señal interna que les dice que están listos. Ésta es la naturaleza humana.




      Sin embargo, la idea que tengan acerca de su propia naturaleza tendrá más que ver con lo que ustedes, como padres, les han dicho, que sobre lo que ellos sienten en su interior. Sus hijos esperan de ustedes las explicaciones de lo que es la vida.




      Así que cuando ellos sientan los primeros impulsos de mirarse los unos a los otros, jugar inocentemente entre ellos, explorar sus “diferencias”, buscarán en ustedes las señales necesarias. ¿Es “buena” esta parte de la naturaleza humana? ¿Es “mala”? ¿Es aprobada? ¿Se debe reprimir? ¿Contener? ¿Desalentar?




      Lo que muchos padres les han dicho a sus hijos con respecto a esta faceta de la naturaleza humana tiene varios orígenes: lo que les dijeron a ellos; lo que la religión dice; lo que la sociedad piensa; todo, excepto el orden natural de las cosas.




      En el orden natural de tu especie, la sexualidad florece en algún momento entre los nueve y los 14 años. A partir de los 15 está muy presente y manifiesta en la mayoría de los seres humanos. Entonces inicia una carrera contra el tiempo: los chicos salen en estampida hacia la liberación completa de su propia y gozosa energía sexual, y los padres salen en estampida a detenerlos.




      Los padres han necesitado toda la ayuda y las alianzas que han encontrado para esta lucha ya que, como he señalado, les piden a sus hijos que no hagan algo que es completamente parte de su naturaleza.




      Los adultos han inventado todo tipo de presiones, restricciones y limitaciones familiares, culturales, religiosas, sociales y económicas para justificar sus demandas antinaturales frente a sus hijos. Con ello, los chicos han llegado a aceptar que su propia sexualidad no es natural. ¿Cómo algo “natural” puede ser tan sobajado, frenado, controlado, mantenido a raya, restringido, atado y negado?




      Bueno, pienso que exageras un poco. ¿No crees que estás exagerando?




      ¿De verdad? ¿Cuál crees que es el impacto en un niño de cuatro o cinco años cuando sus padres ni siquiera usan el nombre correcto para ciertas partes del cuerpo? ¿Qué le estás diciendo a tu hijo sobre tu nivel de comodidad al respecto, y cuál crees que debería ser el suyo?




      Eh…




      Sí, “eh…”, en efecto.




      Bueno, “nosotros no usamos esas palabras”, como solía decir mi abuela. “Pipí” y “allá abajo” suena mejor.




      Debido a que para ustedes los nombres de estas partes del cuerpo tienen tanta “carga” negativa, apenas pueden usarlas en una conversación ordinaria.




      Por supuesto, en su más temprana edad los niños no saben por qué sus padres se sienten así, pero se les queda la impresión, a menudo indeleble, de que ciertas partes del cuerpo “no están bien” y que cualquier cosa relacionada con ellas es vergonzosa, si no es que “mala”.




      Conforme los niños crecen y entran en la adolescencia, pueden llegar a darse cuenta de que eso no es verdad, pero entonces se les explica claramente la conexión entre el embarazo y la sexualidad, y de cómo tendrán que criar a los hijos que procreen. Por ello tienen una razón más para sentir que su expresión sexual es “mala”, y el círculo se cierra.




      Esto ha provocado en tu sociedad confusión y un lío bastante grande, que es siempre el resultado de no tomar en serio las cuestiones naturales.




      Han creado la vergüenza sexual, la represión y la humillación, lo cual ha conducido a la inhibición, disfunción y violencia sexual.




      Ustedes, como sociedad, estarán siempre cohibidos con respecto a aquello que les avergüenza; siempre serán disfuncionales con respecto a los comportamientos que han reprimido, y siempre reaccionarán con violencia al sentirse obligados a sentir vergüenza de algo que saben, de corazón, que no debería ser vergonzoso en absoluto.




      Entonces Freud se acercaba a la verdad cuando dijo que una gran cantidad de enojo en la especie humana estaba relacionada con lo sexual, un sentimiento cercano a la ira provocado por la represión de los —básicos y naturales— instintos físicos, intereses y deseo.




      Más de uno de sus psiquiatras se ha aventurado tanto. El ser humano está enojado porque sabe que no debería sentir vergüenza con respecto a algo tan placentero, y sin embargo siente vergüenza y culpa.




      Primero, el humano se enoja con el Ser por sentir placer con algo que se supone que es obviamente “malo”.




      Luego, cuando finalmente se da cuenta de que ha sido timado —pues se supone que la sexualidad debe ser una parte maravillosa, honorable y gloriosa de la experiencia humana—, se enoja con los otros: con los padres por reprimirlo, con la religión por avergonzarlo, con los miembros del sexo opuesto por retarlo, con toda la sociedad por controlarlo.




      Finalmente, se enoja consigo mismo, por haber permitido que lo inhibieran.




      Mucho de este enojo reprimido se ha canalizado en la construcción de valores morales distorsionados y erróneos en la sociedad actual; una sociedad que glorifica y honra —con monumentos, estatuas, timbres conmemorativos, películas, fotografías y programas de televisión— algunos de los actos más terribles de violencia, pero que esconde —o peor aún, abarata— algunos de los más bellos actos de amor.




      Y todo esto —todo esto— ha emergido de una sola idea: quienes engendran a sus hijos tienen la responsabilidad de criarlos.




      ¿Pero si quienes tienen hijos no se hacen responsables de criarlos, quién lo hará?




      Toda la comunidad. Especialmente, los mayores.




      ¿Los mayores?




      En los pueblos y las sociedades más avanzados, los mayores crían a los niños, los alimentan, los entrenan y les transmiten su sabiduría, enseñanzas y tradiciones. Más tarde, cuando hablemos de algunas de esas civilizaciones avanzadas, volveré a este punto.




      En cualquier sociedad en la que tener hijos a una edad temprana no está considerado como algo “malo” —porque los mayores de la tribu los criarán y, por lo tanto, no hay ninguna sensación de responsabilidad aplastante o carga— la represión sexual no existe, y tampoco las violaciones, las desviaciones, ni la disfunción social-sexual.




      ¿Existen esas sociedades en nuestro planeta?




      Sí, aunque han ido desapareciendo. Ustedes mismos han buscado erradicarlas, asimilarlas, porque las consideran bárbaras. En esas sociedades que han llamado no bárbaras, los niños (y las esposas y esposos, para el caso) son considerados posesiones, como propiedad personal, y quienes engendran niños deben, por lo tanto, convertirse en criadores de los niños, ya que deben hacerse cargo de aquello que “poseen”.




      Una idea enraizada en el centro de muchos de los problemas de sus sociedades es la de que los esposos y los hijos son posesiones personales, o sea, que son “suyos”.




      Examinaremos todo este asunto de “propiedad” más tarde, cuando exploremos y discutamos la vida entre los seres altamente evolucionados. Pero por ahora, sólo piensa en esto por un momento. ¿Existe alguien preparado emocionalmente para criar a un niño en la etapa de la vida en que está físicamente listo para tenerlo?




      La verdad es que la mayoría de los humanos no están equipados para criar niños, incluso en sus treinta o cuarenta años, y no se debería esperar que lo estuvieran. Ni siquiera han vivido suficiente como adultos para ser capaces de transmitir sabiduría a sus hijos.




      Ya había escuchado esa idea antes. Mark Twain tenía una opinión al respecto. Se dice que alguna vez comentó: “Cuando yo tenía diecinueve, mi padre no sabía nada. Pero cuando yo tenía treinta y cinco, me asombré de la cantidad de cosas que el viejo había aprendido”.




      Lo entendió perfectamente. Tus años de juventud no han sido pensados para que enseñes verdades, sino para que las adquieras. ¿Cómo puedes enseñarle a un niño la verdad si ni siquiera la has aprehendido?




      No puedes, por supuesto. Así que terminarás diciéndoles sólo la verdad que tú conoces, la verdad de otros: la de tu padre, la de tu madre, la de tu cultura, la de tu religión. Cualquier cosa, todo, pero no tu propia verdad. Aún estás buscándola.




      Y estarás buscando, experimentando y encontrando, y fallando, y formando, y reformando tu verdad, la idea que tienes sobre ti mismo, hasta que tengas medio siglo en este planeta o estés cerca de cumplirlo.




      Entonces, por fin, comenzarás a establecerte, a sentirte cómodo con tu verdad. Y quizá la mayor verdad con la que estarás de acuerdo es que no hay una verdad constante; esa verdad, como la vida misma, es algo que cambia, que crece y evoluciona; pero justo cuando crees que este proceso evolutivo se ha detenido, no es así, sino que apenas ha iniciado.




      Sí, estoy en ese punto. Ya pasé los cincuenta y he llegado a eso.




      Bien. Ahora eres un hombre más sabio. Un mayor. Ahora debes criar niños. O mejor aún, dentro de diez años. Son los mayores quienes deberían criar a los niños, y quienes están destinados a hacerlo.




      Los mayores son los que saben de la verdad y de la vida. De lo que es importante y lo que no. De lo que en realidad significa la integridad, la honestidad, la lealtad, la amistad y el amor.




      Veo lo que has estado señalando. Es difícil aceptarlo, pero cuando tenemos hijos propios muchos de nosotros apenas hemos dejado atrás nuestro estado de “niños” para ser “estudiantes”, pero es cuando sentimos que tenemos que empezar a enseñarles. Entonces se nos ocurre enseñarles lo que nuestros padres nos enseñaron.




      De este modo, los pecados del padre los hereda el hijo y hasta siete generaciones más.




      ¿Cómo podemos cambiar eso? ¿Cómo podemos romper el ciclo?




      Pongan a los niños pequeños en manos de sus Mayores más respetados. Los padres pueden ver a los hijos siempre que lo deseen, vivir con ellos si así lo desean, pero no serán los responsables exclusivos de su cuidado y crianza. Las necesidades físicas, sociales y espirituales de los niños serán satisfechas por la comunidad entera, con la educación y los valores ofrecidos por los mayores.




      Más adelante, en nuestro diálogo, cuando hablemos de esas otras culturas en el universo, veremos algunos nuevos modelos de vida. Pero estos modelos no funcionarán en la estructura actual de sus vidas.




      ¿A qué te refieres?




      Me refiero a que no sólo la paternidad y la maternidad son lo que hace a este modelo ineficaz, sino todo su estilo de vida.




      De nuevo, ¿a qué te refieres?




      Se han alejado unos de otros. Han roto sus familias, desensamblado sus comunidades más pequeñas en favor de las grandes ciudades. En estas grandes ciudades hay más gente, pero menos “tribus”, grupos o clanes cuyos miembros consideren que el bienestar común es su responsabilidad. Así que, en efecto, no tienen mayores. Ningún mayor está cerca de ustedes, bajo ninguna circunstancia.




      Y lo peor de haberse alejado de sus mayores es que los han hecho a un lado. Los han marginado. Les han arrebatado su poder. Incluso les molesta su presencia.




      Sí, algunos miembros de tu sociedad se molestan con los ancianos que están alrededor, dicen que son parásitos del sistema porque demandan beneficios que los jóvenes deben pagar con una parte proporcional, y cada vez mayor, de sus ingresos.




      Es verdad. Algunos sociólogos predicen una guerra de generaciones, con los mayores acusados de requerir cada vez más y contribuyendo menos. Ahora hay muchos más ciudadanos mayores; los llamados baby boomers están entrando en la tercera edad, y además ha aumentado la esperanza de vida.




      Pero si sus mayores no están contribuyendo, es porque no les han permitido hacerlo. Les han pedido que se retiren de sus trabajos justo cuando podrían mejorar la compañía, y que se retiren durante la más activa y significativa participación en la vida, justo cuando dicha participación podría aportar sentido a las formas de proceder.




      No sólo en la paternidad y la maternidad, sino en la política, la economía e incluso en la religión, donde los mayores tienen algo que decir, ustedes se han convertido en una sociedad adoradora de la juventud que rechaza la vejez.




      También se han convertido en una sociedad singular, más que plural. Esto es, una sociedad hecha de individuos, más que de grupos.




      En la medida en que han individualizado y han pretendido mantener joven su sociedad, han perdido mucha de su riqueza y sus recursos. Ahora carecen de ambos; demasiadas personas viven en la pobreza emocional y psicológica, agotados.




      Te lo preguntaré de nuevo, ¿hay alguna manera en que podamos romper este ciclo?




      Primero, reconozcan y asuman que es real. Un gran número de ustedes vive en la negación. Un gran número de ustedes finge que lo que es, simplemente no es. Se están mintiendo a sí mismos y no quieren escuchar la verdad, mucho menos pronunciarla.




      También hablaremos más tarde de esto cuando echemos un vistazo a las civilizaciones de seres altamente evolucionados, ya que esta negación, esta falla para observar y asumir lo que es no es una cuestión insignificante. Y si de verdad quieren cambiar las cosas, espero que se permitan escucharme.




      El momento de la verdad ha llegado, simple y llanamente. ¿Están listos?




      Yo estoy listo. Por eso vine a Ti. Así es como inició toda esta conversación.




      A menudo la verdad es incómoda. Es sólo un consuelo para quienes no desean ignorarla. Luego, la verdad se vuelve no sólo un alivio, sino una inspiración.




      Para mí, todo este diálogo de tres partes ha sido inspirador. Por favor, continúa.




      Hay una buena razón para sentirse animado, optimista. Observo que las cosas han empezado a cambiar. En los años recientes, en tu especie hay mayor vigor para crear comunidad y construir familias extendidas. Y cada vez más están honrando a sus mayores, generando valor y significado en sus vidas y desde ellas. Éste es un gran paso en una dirección maravillosamente útil.




      Así que las cosas “están cambiando”. Tu cultura parece haber dado ese paso. Y es de aquí hacia adelante.




      No pueden hacer estos cambios en un día. Por ejemplo, no pueden cambiar de un tirón la forma que tienen de ejercer la paternidad, que es la forma como todo este hilo de pensamiento inició, y en el que hemos profundizado. Sin embargo, pueden cambiar su futuro, paso a paso.




      Leer este libro es uno de esos pasos. Este diálogo volverá a abordar muchos de estos puntos importantes antes de terminar. Esa repetición no será un accidente. Es para enfatizar.




      Me has pedido ideas para la construcción del mañana. Comencemos repasando sus ayeres.
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